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Cuentos para niños




Sobre el Valle del Bosque
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Había una vez un Valle del Bosque mágico.

Allí crecían árboles muy muy altos.

Los arroyos cantaban: ¡glu-glu-glu!

Los pajaritos trinaban: ¡pío-pío-pío!

Y allí vivían tres mejores amigos:

Bruno — el oso grande y bondadoso

Gris — el lobo rápido e inteligente

Vivi — la lechuza sabia con ojos grandes

¿Quieren conocer sus historias? ¡Entonces escuchen!

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Cuento 1: Cómo se Hicieron Amigos
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Bruno el oso

En el Valle del Bosque vivía un oso llamado Bruno.

¿Cómo era? ¡Grande-grande! ¡Fuerte-fuerte!

¡Pero bondadoso-bondadoso!

A Bruno le encantaba la miel. ¡Mmm, qué rica!

Le gustaba el silencio. Shh-shh, ¡qué tranquilo!

Pero más que nada soñaba con tener amigos.

— Ay — suspiraba Bruno — ¡qué bueno sería tener con quién jugar!

Gris el lobo

No muy lejos vivía un lobo llamado Gris.

¿Cómo era? ¡Rápido-rápido! ¡Ágil-ágil!

¡Y honesto-honesto!

Pero Gris no confiaba en nadie. ¿Por qué?

Porque una vez una zorra astuta lo engañó.

Ella fingió ser su amiga, y después — ¡ñam! — ¡se comió todas sus provisiones!

— ¡Ya no confiaré en nadie! — decía Gris y corría solo. ¡Tap-tap-tap!

Vivi la lechuza

Alto en el árbol, en el hueco de un roble viejo, vivía una lechuza llamada Vivi.

¿Cómo era? ¡Sabia-sabia! ¡Observadora-observadora!

¡Tenía ojos redondos enormes!

Vivi lo veía todo desde arriba:

Cómo Bruno estaba triste y solo

Cómo Gris corría solo

— Uh-uh-uh — decía Vivi — ¡qué buenos son, pero no son amigos! ¡Debo ayudarlos!

¡Gran problema!

Un día llegó una TORMENTA al bosque.

¡WUU-UU-UU! — aulló el viento.

¡CRASH! — tronó el trueno.

¡SHUU-SHUU-SHUU! — cayó la lluvia.

El río se desbordó: ¡PLASH-PLASH-PLASH!

¡El agua subía más y más!

¡Los animalitos pequeños no podían cruzar al otro lado!

— ¡Ayuda! — chillaban los ratoncitos.

— ¡Socorro! — lloraban los conejitos.

Vivi pide ayuda

Vivi lo vio todo desde arriba.

— ¡Auxilio! — gritó ella. — ¡Problema! ¡Necesitamos ayuda!

El primero en llegar fue Gris: ¡tap-tap-tap!

— ¿Qué pasó? — preguntó.

Gris miró el río e inventó:

— ¡Podemos construir un puente con troncos! Pero solo no puedo...

Vivi voló a buscar a Bruno: ¡fiu-fiu-fiu!

— ¡Bruno! ¡Bruno! ¡Todos en peligro! ¡Ayuda!

¡Bruno no lo pensó ni un segundo!

— ¡Voy! — gritó y corrió: ¡BUM-BUM-BUM!

¡Construyendo el puente!

Bruno llegó al río.

— ¡Hola! — dijo Gris.

— ¡Hola! — respondió Bruno.

Gris señaló los árboles caídos:

— ¿Ves? ¡Podemos hacer un puente con ellos!

— ¡Entendido! — dijo Bruno.

Levantó un tronco enorme: ¡U-U-UH!

Lo llevó al río: ¡TOP-TOP-TOP!

Lo puso sobre el agua: ¡PUM!

Gris corría de aquí para allá: ¡tap-tap-tap!

Mostraba dónde poner los troncos.

Y Vivi volaba arriba: ¡fiu-fiu-fiu!

— ¡Aquí! ¡No, mejor allá! ¡Muy bien!

¡Puente listo!

¡En una hora el puente estaba listo!

¡Fuerte-fuerte! ¡Confiable-confiable!

Los animalitos corrieron por el puente: ¡tap-tap-tap!

— ¡Hurra! ¡Gracias! ¡Nos salvaron!

Los conejitos pequeños abrazaron a Bruno y a Gris:

— ¡Son héroes! ¡Son los mejores!

Junto al fuego

Por la noche los tres se sentaron junto al fuego.

El fuego crepitaba: ¡crac-crac-crac!

Gris sonrió:

— Bruno, ¡eres fuerte! ¡Y bondadoso! Eso es raro.

Bruno se sonrojó:

— Y tú, Gris, eres valiente. Yo solo tenía miedo de ir al río.

Vivi asintió:

— ¡Y ustedes dos son honestos y auténticos! ¡Eso vale más que toda la miel!

Todos se rieron: ¡ja-ja-ja!

Gris bromeó:

— Saben, si alguien pregunta quién construyó el puente, ¡diremos que fue un OSOLOBUZA!

— ¿Qué-é-é? — no entendieron los amigos.

— ¡OSO-LOBO-LECH-UZA! ¡Todos juntos!

¡Se rieron tan fuerte que todo el bosque los escuchó!

Desde entonces

¡Desde ese día Bruno, Gris y Vivi se hicieron mejores amigos!

Eran diferentes:

Bruno — fuerte

Gris — ágil

Vivi — sabia

¡Pero juntos podían TODO!

¿Fin del cuento? ¡No! ¡Es solo el comienzo!
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Cuento 2: El Misterio de la Cueva de Bruno
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¡Llegó la primavera!

¡Llegó la primavera!

La nieve se derritió: ¡plop-plop-plop!

¡Creció hierba verde!

¡Florecieron las flores!

Los pajaritos cantaron: ¡pío-pío-pío!

Bruno estaba sentado en su casa comiendo desayuno.

¿Qué comía? ¡Miel con nueces! ¡Mmm, rica!

¡Y gachas con arándanos! ¡Ñam-ñam!

— ¡Hoy es un día especial! — dijo Bruno y se lamió la pata.

El secreto de Bruno

A Bruno llegaron Vivi y Gris.

— ¡Buenos días! — dijo Vivi.

— ¡Hola! — gritó Gris. — ¿Qué haremos hoy?

Bruno sonrió misteriosamente:

— Amigos, ¡quiero mostrarles un SECRETO!

— ¿Secreto? — Vivi levantó una ceja. — ¡Interesante!

— ¡Pero no digas que en la cueva vive un cocodrilo! — se preocupó Gris. — ¿Recuerdas cómo escapamos de uno?

— ¡No-no! — se rió Bruno. — ¡Ningún cocodrilo! ¡Pero es algo que NUNCA le he mostrado a nadie!

— ¿Ni siquiera al erizo del pantano? — se sorprendió Gris.

— ¡NI SIQUIERA AL ERIZO!

— ¡Guau! — Gris saltó. — ¡Esto es serio!

¡En camino!

Los amigos fueron por el sendero viejo: ¡tap-tap-tap!

Los árboles estaban muy muy densos.

Los arbustos se pegaban al pelaje: ¡ris-ras!

Las piedras estaban por todas partes: ¡pum-pum!

— ¿Dónde está tu secreto? — resoplaba Gris. — ¡Ya llevamos una hora caminando!

— ¡Paciencia! — se reía Bruno. — ¡Los grandes secretos se esconden lejos!

Finalmente llegaron a un acantilado.

Allí, detrás de grandes abetos, ¡había una CUEVA!

— ¡Aquí está! — dijo Bruno solemnemente. — ¡Mi cueva!

Dentro de la cueva

Los amigos entraron: ¡shuu-shuu-shuu!

¡Guau! ¡Qué belleza!

¡El techo era muy muy alto!

¡Por una grieta brillaba un rayo de sol!

En las paredes brillaban cristalitos: ¡tin-tin-tin!

— ¡Qué hermoso! — susurró Vivi. — ¡Aquí hay algo de magia!

De repente se detuvo junto a una pared:

— ¡Miren! ¿Qué es esto?

En la pared estaban dibujados tres animales:

¡OSO!

¡LOBO!

¡LECHUZA!

— ¡Son como nosotros! — se sorprendió Bruno.

— ¡Y señalan ALLÁ! — Vivi mostró con el ala un pasaje estrecho. — ¡Más profundo en la cueva!

Bruno se rascó la cabeza:

— He estado aquí cien veces... ¡y nunca lo vi!

Gris se acercó:

— Significa que antes no era el momento. ¡Pero ahora estamos juntos — y es hora!

Pasaje estrecho

¡El pasaje era muy muy estrecho!

Vivi no podía volar.

Se sentó en la espalda de Bruno: ¡hop!

Bruno se arrastró adelante: ¡shuu-shuu-shuu!

Agachaba la cabeza: ¡pam-pam!

Respiraba pesadamente: ¡uf-puf, uf-puf!

— ¡Bruno, no estornudes! — susurró Gris. — ¡O el techo nos caerá encima!

— ¡Muy gracioso! — gruñó Bruno.

De repente Gris se detuvo:

— ¡Alto! ¡Huelo algo!

Olfateó el aire: ¡snif-snif!

— ¡Aquí huele a madera! ¡No a piedra, sino a madera vieja!

¡Era verdad!

¡En la pared había una pequeña puerta!

Bruno la abrió: ¡crii-iii-ic!

¡Allí había un cofre viejo!

Cofre con secreto

Vivi abrió el cofre con cuidado: ¡clic!

Dentro había un rollo envuelto en cuero viejo.

Vivi desató la cuerdita: ¡shuu-shuu!

Allí había... ¡UN PERGAMINO ANTIGUO!

En él estaban escritas palabras:

Al que encuentre esto:

¡No estás solo!

Cuando sea difícil — busca fuerza

No en garras y dientes,

Sino en corazón y honestidad.

¡Solo amigos bondadosos, valientes y sabios

Pueden abrir el secreto de la Gran Luz!

Todos callaron.

— Gran Luz... — susurró Bruno. — ¿Es magia?

— O conocimiento antiguo — dijo Vivi en voz baja.

¡De repente la vela que sostenía Gris brilló más fuerte!

¡Su luz cayó sobre los cristales!

¡Y los cristales BRILLARON!

¡Dibujaron en el suelo... UN MAPA!

— ¡Oh! — exclamó Gris. — ¡Es un mapa!

— ¡Un mapa secreto en tu cueva, Bruno! — se rió Vivi. — ¿Cómo lo escondiste?

— ¡Juro que no sabía! — se sonrojó Bruno. — ¡Solo pensé que era acogedor!

Vivi miró atentamente el mapa:

— Esto no es casualidad. La cueva guardaba el secreto. ¡Y ahora lo encontramos!

Salida de la cueva

Cuando salieron, el sol estaba alto.

El viento en los árboles susurraba: ¡shuu-uu-uu!

Como si dijera: "¡Bien hecho!"

— Parece que comienza un nuevo capítulo — dijo Bruno.

— ¡Con mapas, acertijos y tal vez peligros! — añadió Gris.

— Pero tenemos lo más importante — dijo Vivi en voz baja. — ¡Nos tenemos el uno al otro!

¡Y se abrazaron todos juntos!

¡Fin del cuento 2!

¡Pero el misterio solo ha comenzado!
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